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ILUSIONES Y MARIPOSAS.

LAS DOS HERMANAS.

alegres ni mas bellas,

Jamás nadie vi6 dos cual lo eran ellas,

La una, A puro rubia, era dorada

Como ilusion de niño,

Y la otra era blanca, azuccnada,

Un compuesto de nácar y dc armiño
Con un poco de tinta sonrosada.

Los ojos de la rubia, eran dos ojos
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De esos que, con mirar, curan enojos,

De esos que son del alma puerta franca;

Y eran negros los ojos dc la blanca.

No encuentro otras señales

Que distingan hermanas tan iguales

En la gracia, bondad y donosura,

En el afan travieso

De lucir su lindísima figura,

Muy loquillas, hermanas hasta en eso,
Pudiendo compararse cada una

Con un rayo de sol y otro de luna.
Hicieron mil conquistas;

Pero, del mundo á la opinion sujetas,

Motejáronlas, unos, de coquetas;

Otros decian con desden--"Son listas"

—"No, son hadas"—decian los poetas.

Mas yo sé la verdad; esas hermosas

Eran, sabedlo al fin: dos mariposas.

El lindo oficio de esos lindos séres,
Ya se sabe cuál és: vivir volando,

Como muchas mujeres,

Aquí en la copa de un clavel posando,

Allá tomando cl sol sobre las rosas,

Extraer de las flores

Los más finos olores

Dignos de perfumar las más hermosas,
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Mirarse en una gota de rocío

Pues es su tocador cualquier hojita,

Y aún de alguna se cita

(A m: me lo han contado, no lo fio,

Que dijo ante su espejo, cual si fuera

Una mujer, cualquiera:

"¡Qué bella soy! ¡que bella soy, Dios mio!"

Mas solo un punto fué; tendió las alas,

Corrió como una loca por la huerta,

Quedándose, admiradas dc sus galas,

Todas las flores con la boca abierta,

Y alguna, de envidiosa, medio muerta.

Así las dos hermanas

Vivieron largo espacio. Muy ufanas

Queriendo cl tiempo recobrar, pasado

De crisálida ó ninfa en cl estado,

Ni se daban reposo,

Ni hacián otra cosa

Que embriagarse en el éter aromoso

De un lirio, de un jazmin ó de una rosa,

Andar volando de una hojuela A un poyo,

Del poyo tomar vuelo

Y remontarse en espiral al cielo,

Bajar despues; juntitas, á un arroyo,

Batir las alas junto al agua pura,

Seguir, haciendo giros, la corriente,
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Y despues de cse baño en cl ambiente
Empezar otra vez tanta locura.

Hasta que—era Otoño, el sol se hundía—
Una racha de viento
Separólas brutal en un momento,
Y no se vieron más desde aquel dia.
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LA MARIPOSA BLANCA.

	

ICAMOS	 la Blanca. El torbellino

La empujó sin saber por qué camino.

Quiso cortar el viento,

Mas fué vano su intento;

Sus fuerzas flaquearon,

Lanzó su corazon débil lamento,

Sus alas se doblaron,

Al pasar junto A un árbol se enredaron,

Quedando de una rama suspendida,

Prisionera y, á más, casi sin vida.

	Despues	  "¡Ah! ¿dónde estoy?" la prisionera

Dijo, cuando el sentido recobraba,

De la misma manera

Que en tiempos más románticos se usaba.

Echó en redor una mirada ansiosa

La triste mariposa,

Y en el primer instante,
Ella que en todo buena fé ponía,
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LA MARIPOSA RUBIA.

F

MPUJADA.. 	 ,Qué viage! Lo conlino 1

Si alguna vez, sonando,

Algo pedí, fué eso;

Poder el mundo recorrer volando

Y no entre tablas preso;

Mirar, desde lo alto, el bajo suelo;

Correr sobre los rails de mis antojos

Sin tanta prosa ni molestia tanta;

Y al divisar un punto allá en el cielo,

Dó llegáran mis ojos

Que pudiera llegar mi libre planta.

Ver lo que pasa en la region ignota

En que el trueno retumba, el rayo brota,

La nieve en copos cuaja

O estiende cl iris su celeste faja;

Cruzar el ancho mar como gaviota;
Seguir la ola que, en veloz carrera,

Dando tumbos se acerca A la ribera,
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Hasta que al fin se quiebra y se desata

En espuma de plata,

Cual desató Frine su cabellera;

Y seguir... seguir siempre... aún más... ¡Oh, ciclo!

¡Qué vuelo fuera cl mio! ¡oh, que vuelo!

¡Mariposa! tú y yo somos pequeños;

Menguados son mis sueños y tus galas;

Tú que puedes volar, no tienes sueños;

¡Yo que puedo soñar, no tengo alas!

Empujada, decia,
Siguió toda la tarde de aquel dia;
Hasta que, conducida por la racha,
Y una puerta cruzando inadvertida,
De un techo vi6 una llama suspendida
Y leyendo A su luz una muchacha.
Al pronto, el insectillo

Quedóse fascinado por cl brillo

De aquella linda cosa,

Que en su vida no vió la mariposa.

Era un sol; pero un sol en miniatura .

Dc tibios resplandores,

De movible figura,

Amable hasta tal punto en sus fulgores,

Que mirar frente á frente se dejaba

Y los ojos, al verle, no abrasaba.

Así, por largo espacio, estuvo quieta
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Bebiendo aquellos rayos arrobada,

Hasta que, fascinada,
Lanzóse hácia la luz corno saeta;

Más sus alas rozaron

La frente de la jóven, la asustaron,

Cerró el libro, se alzó, miró azarosa,
Y al grito que esta dió, la mariposa,

Dando á su curso un quiebro, con donaire

Empezó mil carreras por el aire.

Tan pronto se acercaba,

De la luz atraida,
Como, al ver á la niña, en rauda huida

De la luz se alejaba,

Para luego volver y escapar luego,

Siempre volando de la niña al fuego.

Habia todo un drama

En aquella gran lucha casi juego:

El tenaz seductor, era la llama;

Objeto codiciado

De la voraz pasion, el lindo alado;

Y en medio de los dos, de afanes lleno,

La jóven figuraba el ángel bueno.

Yo no sé describir aquella escena,

Aquella lucha de hadas.

La jóven combatia con miradas

Y suspiros de intensa y noble pena,
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El afan de aquel ser de alas doradas,

Que cuanto más veloz huia el fuego

Más veloz á la luz tornaba luego,

Ansioso de abismarse

	

En la llama, y besarla, y abrasarse 	

Y al fin fué un drama cl inocente juego.

Dc golpe contra el suelo

Cayó cl insecto como flor marchita.

La jóven lanzó un grito, miró al cielo,

En un instante recordo una historia

Que en su libro aprendiera de memoria,

Y con pena infinita

Dijo en llanto—"¡Murió cual Margarita!"

-k*
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IV.

EXPERIENCIA.

L

A rubia, ya lo veis, murió de un beso;

La blanca, murió á manos de la ciencia;

Y grita la experiencia en vista dc eso:

"Las mariposas, la ilusion retratan;

La ciencia ó la pasion, al fin, la matan."

¡Feliz quien no conoce esa experiencia! AGUA DEL CIELO.



AGUA DEL CIELO.

APÓLOGO.

ON sangre de veinte años en las venas,

Ilusiones, amor y algun dinero,

Parece el mundo entero

áuajado nada más de cosas buenas.

Ante ojos juveniles,

Tan sólo cl calendario tiene Abriles;

Pues, dorando con mágicos reflejos

El sol de la ilusion nucstros antojos,

Doquier miran atónitos los ojos
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Cerca lo bello, lo demás muy léjos;

Que no hay mejor conjuro,
Ni alquimia mas segura y bien probada
Para hacer oro puro
De la escoria más vil, y aún de la nada,
Como ese de la edad sin experiencia,
Ligera, impresionable, sofiadora,
Que vá en el corazon toda la ciencia,
Y es capáz, por virtud de cierta esencia,
De hacer un nuevo mundo en una hora.

Recuerdo que yo mismo, cierto dia,
Miraba amanecer con tal encanto
A través de ese prisma de poesía,
Que la pobre alma mia
Quedó como en un éxtasis de santo,
Las aguas de un riachuelo, los verdores
Del campo, cada arbusto,
Los montes, la ancha vega con sus flores,
Y hasta la facha de un labriego adusto,
Trocáronse y vistiéronse á mi gusto,
Al rio, lo cuajé en luciente plata;
Dí al monte terciopelos deslumbrantes,
Y escondí un geniecillo en cada mata;
Coronas de diamantes
Repartí entre las flores, y mi mano
Con un lujo y un rumbo soberano,

AGUA DEL CIELO.	 23

Sin fijarse en el precio,

A sembrar empezó lucientes perlas,

Y al punto con afan muy cuidadoso

Acudieron las hojas A cojerlas;

Hasta el visaje nécio

Del rústico calloso,

Parecióme un sensible Nemoroso;

Y hasta puedo juraros una cosa:

Que pensando en Homero, vi aquel dia

Cómo la misma Aurora descorria

Con sus dedos de rosa

Los velos de la densa noche fria.

Luciendo la mafiana más hermosa

Y embriagado en perfumes, no sé cuales

Y el corazon henchido

De un grato y fuerte afan desconocido,

Creyendo ver doquier ciertas sefiales

De que solo era digna de inmortales

La pompa aquella que A mis pies lucia,

Una idea cruzó mi fantasia

Que me hizo con presteza

Erguir lleno de orgullo la cabeza:

Pensé ser rey 6 dios, y en todo aquello

Tan solo vi de mi grandeza el sello;

Pues habíanme dicho en cierta escuela

Que todo ser que corre, nada 6 vuela,
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Los montes y los marcs,

La creacion en masa

A la alteza del hombre eleva altares,

Y es cl mundo su templo, al par que casa.

Yo así de buena 16 me lo creía,

Porque el sabio, repito, lo decia;
Aunque, oyéndole, tuve algun reparo,

Porque un sábio no siempre hablaba claro;
Mas yo lo de ser rey bien lo entendia,
Y A 16 que me gustaba.

Al punto hasta not6 que m6 embriagaba
Verme á lo rey vestido,
El mundo entero A mi redor postrado,
Y siempre regalado
Por la marcha real mi regio oido;
A pesar de que cl sábio en logomaquia,
No s6 si porque 61 mismo no entendia
Lo mismo que decia,
Pues usaba un hablar de tauromaquia,
0 porque el tecnicismo lo exigía
Ya, en muchas ocasiones,
Indicó en sus abstrusas oraciones,
Que no era lo de rey como sonaba
Y se entiende en cl mundo,
Sino en sentido mucho más profundo;
Que el hombre rey 6 dios que dá la ciencia,
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Tiene solo SU trono en la conciencia;

Que es de tela de ideas su vestido

Con hilos filosóficos tejido;

Que sus siervos, y al par adoradores,

Son de sus pensamientos los fulgores;

Y ministros de tales soberanos,

En los que son enteros, pies y manos;

Que habiendo conseguido echarle el metro

Al eje de la tierra,

Es suya y cuanto encierra,

Porque el metro ese rey lo usa por cetro;

Y que solo por marcha real seduce

Su fina, griega y alemana oreja,

La música, ya vieja,

Que de los mundos el rodar produce!

Confieso que no entiendo

Ni la mitad de lo que voy diciendo;

Pero aquel sábio de cacúmen raro

Afirmaba y juraba que era claro,

Hijo de su científica pesquisa;

Y A fé que era un filósofo tan puro,

Que tomaba á Demócrito la risa,

Juzgaba A lo Voltaire el ir á misa,

Y en su casa era amigo de Epicuro,

Por mas que, hablando, lo trataba duro

NMIn•nn• n
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De todas estas cosas me acordaba

En la magana que citó hace poco,
Y A fuerza de pensar cómo juntaba

Lo que estaba ante mí y lo que pensaba,
Llegué A dos dedos de volverme loco.

Invadióme cl mareo la cabeza,
Mi magin se llenó de torpe bruma,

Crecieron cual la espuma

Las dudas que atacaban mi realeza,

Y apesar de acudir con gran presteza
Mi reino á defender con argumentos

Que el sábio en guarrkicion puso en mi mente,

Por uno que en mi pró alzaba la frente

Los contrarios alzábanse por cientos

"¡Que eres rey? me decian ¡de que tierra?

¡Que eres dios? ¡desde cuándo, hongo divino?

¿Acaso torcer puedes cl destino

Del gusano más vil que en tí se encierra?

Por que abarca el espacio tu deseo,

Y audaz tu pensamiento,

Atrás dejando en rapidez al viento

Recorre el ancho campo de la historia,

¿Puedes decir: es mio cuanto veo,

Del mundo soy el rey, mia es su gloria?

¡De dónde vienes con orgullo tanto?

¿Que puedes y qué alcanzas

o`o:
Tú que quieres presente y no esperanzas?

¿A dónde con tus galas,

Metafísico rey, tiendes las alas?

TA, que respeto santo

Pretendes merecer de cuanto alienta

Y endiosado te miras en la altura,

Si cl caso se presenta,
Aflojas con olimpica frescura
De tu misma razon la estrecha cuenta,

Y dando á tus deseos libre curso,

Enlodas en la orgía tu discurso.

Ahora bien, considera,

Al verte en ese lodo,

¡Qué caso hemos de hacer de un rey tronera!
¡Qué nos puede inspirar un dios beodo!
Risa y lástima al par por tu locura;

Compasion, por la horrible desventura

Que el orgullo te labra;
Risa, por que en Lus lábios no hay palabra

Que mas de esclavo que de Dios no sea;
Y risa y compasion estás causando,

Al ver que, al tiempo que la loca idea

De ser un rey ó un dios te está abrumando,
La humedad de la Aurora está calando
Sin respeto el tejido de tu ropa,
Dejándote ¡gran Dios! hecho una sopa
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En efecto, sentí un tremendo frio,

Y entónces conocí con daño mio

Que el llanto de la Aurora

Es de agua y no de perlas, cuando llora,

Y que haria un papel muy desairado

Un rey 6 un dios expuesto á ser helado;

Por lo cual busqué al punto chimenea

En que secarme al fuego,

Notando, A su calor, que huyeron luego

Y á un tiempo, el frio y mi real idea.

Guiado por altivo y loco anhelo,
El hombre entre el error pierde la calma;

Mas bastan á tornar la paz al alma,
Cuatro gotas no más de agua del cielo.

DIANA POMPADOUR.
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DIANA-POMPADOUR.

BOCETO HISTÓRICO.

I.

siquiera dc niña soñó amores.

Si algo soñó, fuó un trono

Muy alto y destellando mil fulgores;

Mas nada, en buena ley, viendo en su abono,

Con pagano abandono

Al alcázar llamó de los favores.

Quedóse el rey al verla, fascinado;

Poder, cetro y decoro
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Puso á sus pies de torpe amor flechado,
Y ella aceptó el presente:
Cubrió la indignidad con seda y oro,

Del cetro Sc hizo un dige dc tocado,
Y el poder solamente
Recibió con trasporte la marquesa,
Pues, al fin, era esa

La ilusion que de niña había soñado,
La cumbre apetecida,
El encanto y cl cielo de su vida:
Encanto de amor propio,
Ciclo oriental como el que inspira el ópio,

4),ue hizo del poder? ¡Oh, tantas cosas

Entre malas y buenas!
La discípula fiel de las sirenas
Adornando con galas primorosas
Su sed de adoracion, su inmcnso orgullo,
Encerróse en un nimbo que cegaba,
Di6 á su voz los matices del arrullo,

Mirando acariciaba,
Hablando seducía,

Con un gesto de mando sojuzgaba,

Con un mimo de amor enloquecia,

Y así, con la aureola

Del poder, dcl ingcnio y la hermosura,

Constante en su deseo, á la española,

Francesa en su descaro y travesura,

Eva y Lais, Magdalena impenitente,

Del rey abajo no quedó grandeza,

Que ante ella complaciente

No doblara el decoro y la cabeza;

Cosas, á la verdad, asaz livianas

Para el siglo más grande 	  en cortesanas.
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S
t á la corte llegaba algun susurro
Que á decir se atrevia

..Sefior, cl pueblo sufre?"—reponia
El hijo del Rey-Sol.—"Pues yo me aburro,"
Y aquel, por que sufria
Y 6 sus males remedio no encontraba,
A Versalles mirando murmuraba:
"El loco carnaval que asi os hechiza,
¡Ya vereis cómo acaba!
¡Vereis qué largo dia de cenizal
¡Guarda rey!. •" Pero el rey se fastidiaba
En el dorado alcazar de su gloria,
Encargó A la locura
Que agotase en su honor la travesura,
Y dando luego un puntapié á la historia,
A pierna suelta se entregó al presente
Copiando las orgias del Regente.

Aquí la Pompadour su reino empieza
Despues de darse cl lujo
De tomar por amante un soberano,
"Conmigo manda en Francia la belleza"

Dijo, y su linda mano

Con mágica largueza
Los prodijios de Armida reprodujo,

Trajo el Olimpo á retozar en Francia,

Del fausto la bandera

Orgullosa tomó con arrogancia,

Y doquier que miraba, por doquiera,

Al rayo de sus ojos,

La flor brotaba del capricho raro,

Los más grandes postrábanse de hinojos,

El arte daba forma al torpe barro,

Y sábios y poetas,

El artista, cl abate y cl guerrero,

Todos del sol aquél fueron cometas;

Todo cl mundo ensalzaba,
Los encantos de aquella á quien llamaba

El rey de Prusia—'eotillon tercero,

Aspasia la hechicera,

La diosa de la corte,

Reina del rey y reina verdadera,

Pues cl rey 	  no pasó de rey consorte.

Y ella dejando el cielo

A que tan grande adoracion la alzára,

Pisó el polvo del suelo,

Dejóse ver de todos cara á cara,

No sé si descocada ó por coqueta,

CARNET DE ENSAYOS.
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O siguiendo la táctica
De hacerse popular, y
Mostrar el libro de su

discreta

asi dorado
honor manchado.

Mas de ello lo que fuera,
Importa poco averiguar ahora.
Madama Pompadour, era quien era;
Un haz de tentaciones por defuera,
Y por dentro una grande pecadora,
Que no creia en Dios pero creia
En lo que una gitana le decia,
Y que si nunca cl cielo anhelar pudo.
Fué porque cl cielo lleno suponia
De angelitos y santos 	  al desnudo;
Pero más le arrastraba de la mano
El cielo de Coustou, cielo pagano
Brotado de un cincel enardecido

Por los encantos de la intrusa Dido.
¡Coustou! ¡Qué linda historia

Evoca á la memoria
Ese nombre que hoy yáce en el olvido!
¡Olvidado 	  y creyó eterna su gloria!

T

ENIENDO de Si IlliSIT10 idea escasa,

Pensó Coustou que era cl amor un juego;

Creyó que el arte era una luz, no un fuego

Que al principio calienta y luego abrasa;

Y adorando ideales,
Muy bellos, eso sí, pero carnales,

Dignos del siglo en que Coustou vivía,

Entregóse A ese azar, hasta que un dia

En el juego empezó A perder la calma,

Y aquella luz, al fin, le abrasó el alma .

Pensaba el escultor que era un baluarte

La fórmula del arte por cl arte;

Creía con firmeza

. Que al pulir su cincel forma graciosa,

Sólo amaba en la forma, la belleza,

Sin ver en la mujer mas que la diosa.

Y Diana ofendida,

Al mirarse adorada y no querida,

Mujer al cabo, atinque inmortal dichosa,

Vengarse decretó, poniendo en obra

La más linda y astuta maniobra:
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De Pompadour vestida,
Con un Etna en los ojos,
Con mil promesas en sus lábios rojos,
Fué A ver al escultor una mañana
Reclamando un retrato á los cinceles
Tel tibio Praxitelles 	

Y era tan bella Pompadour-Diana,
Tan clásico model o
De las que pueblan el pagano cielo,
Que sintiendo apetito de manzana,
Sin fuerzas para ser un San Antonio,
Del artista triunfó el bello demonio.

Lanzó la diosa femenil risita
De orgullo satisfecho;
Con astucia infinita
Atizó en aquel noble y libre pecho
Una llama maldita;

El arte murmuro traidoramente
Palabras que oyó Eva á la serpiente;
Y dando Amplio poder A la marquesa.
Circe en engaños y cual Circe hermosa,
Al Olimpo la diosa
Voló radiante A. pregonar su empresa,
De haber dejado una alma hecha pavesa.

1V.

V

ERSALLES fué, y min és un paraiso,

Un museo cabal á campo raso,

Bello como Narciso,

Brillante cual soñarlo pudo el Tasso,

Luciendo á cada paso

Encantos tales y en tan grande copia,

Que la misma natura

Quedósc enamorada de sí propia,

Viendo allí su lindísima figura

Espejarse en las linfas azuladas

De arroyos, fuentes, lagos y cascadas.

Jardines del Rey-Sol: ¡quién diera lengua

A bosques y corrientes!

¡Qué imágenes, qué historias 	  y qué mengua!

Bien haceis en callar, bosques y fuentes.

En ese sitio ameno

Su gran estudio el escultor tenia,

Y allí pasó la escena dc aquél dia

En que amor se le entró como un veneno.

Figiírome al artista

Con perplejo ademan, fija la vista

CARNET DE ENSAYOS.
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En un boceto de elegante corte,
De forma esbelta, de actitud graciosa,
Que, aunque solo iniciado, ya en el porte
El contorno traduce de una diosa,

¡Qué cosas le decia
El escultor al barro inerte y mudo!
¡Cómo un sus ojos la pasion ardia,
Aunque en el arte escudo
Procuraba encontrar su fantasia!

Sin darse 61 mismo cuenta,
Creyendo incautamente
Que el amor de su mente

Era amor dc ideal, pasion exenta
De toda conjuccion con los sentidos,
Tomaba ardiente vuelo,
Subia del boceto hasta el modelo,
Y al ver que con latidos
Por el jamás sentidos

El pecho saludaba la alta dama,
"¡Qué es esto, dioses!" prorrompia el artista;
- 6 hay nieblas en mi vista,
Ó la luz para mí se ha vuelto llama.
iSi será necio amor aso que siento!

¿Porqué ese trio barro así me inflama?

¿Porqué no mando yo en mi pensamiento?"

Después, trás ese ardor, se reponia
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Silbando un estrivillo contra el miedo.

"¡Qué necio soy!" decia;

"¡Mujeres!" con desprecio murmuraba,

Y al boceto volvia con denuedo;

Más apénas en él ponia el dedo,

En vez de trabajar... . lo acariciaba.

Y vuelta á los enojos

Y á brillar cual relámpagos sus ojos,

Y min batallára su ilusion incierta,

Si, abriéndose la puerta,

La misma Pompadour no apareciera,

Seguida de una vieja camarera.

Tiró el chal á la anciana,

Tendió al artista su menuda mano

Que este besó de tanta dicha ufano,

Y tomando actitud, la cortesana

Dij6 á Coustou;—"Seguid vuestra Diana."
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V.

M E encontrais bien así?
—Por Dios, senora,

Que estais divina, como siempre, ahora.
Hay en vuestro ademan tal ligereza,

Que la misma celeste cazadora

Al ver vuestra cabeza

De hermosura viril, erguida y brava,

Envidiosa dijera y con enojos;
"Más que yo con los dardos de mi aljaba,
Esa debe matar con sus dos ojos."
—Pues yo quiero advertiros,
Mi buen Coustou, que si temeis moriros,
Antes que con mis ojos os ofenda....
Mis ojos cubrire con una venda ,

entónces temeria vuestro fuego;
Que tambien al Amor lo pintan ciego.
—Si así seguis, amigo,

Haciendo madrigales, os prometo
Que os maLar6.... mirándoos, en castigo
De que olvideis, hablando, mi boceto.

Acercate, Nanina,

""vel
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Y dime tu opinion sobre la obra.

—01.16 puedo decir yo? Que es peregrina,

Que gracia, vida y fuego cl barro cobra;

Mas, nombrando A su autor, todo eso sobra.

Sólo una estrafia idea

Se me ocurre al mirar tanta hermosura:

JYllide habrá pié que sea

Digno de sustentar esa figura

Tan linda y vaporosa,

Que debe tener piés de mariposa?

¡Demde habrá?...

—Sella cl lábio:

Que reclama mi pié contra tu agravio.

Copiádmelo al instante,

Y vea esa curiosa

Si puede ser mi piá, pi6 de una diosa.

Descálzame el chapin. Ares, ignorante?

Tu dudar fué profano;

Donde calzo mi pi6, ni entra tu mano.

Y ahora, libremente,

Juzgad vos como artista este desnudo
110
	

J\Tada hablais?.., No es correcto?. . Que sois mudo?

—Más que el lábio el silencio es elocuente,

Y os dicen más mis ojos, que mi lengua

Decir pudiera en una eterna arenga,

¡Preguntais si es correcto!
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¡Ohl marquesa, sostengo que es perfecto
En perfil, en finura y modelado,
Que es un pie fabricado

Con rosas, nieve y nacar, y esculpido

Por el cincel no hallado

Que un dia cinceló el pie de Cupido."
Y aqui el buen escultor, siguiendo cl curso

Que empezára en el pie, lanzó un discurso
Sobre qué era la forma,

Cómo en ella fulgura la belleza,
Cómo lo bello en la mujer se informa,
Y armado con tan hábil sutileza
Este rayo furtivo

Lanzó de su pasion abrasadora:
"¡Sabeis lo que es, señora,
Soñar un ideal y hallarlo vivo?
¡Sabeis lo que es rendir ferviente culto
A un ser fantasma, sin color ni nombre,
Cuyo fulgor oculto

Hace latir y enloquecer al hombre,
Realidad sin contornos aparentes,
Restimen de ignorados componentes,
Estela luminosa

Que en cl alma, al cruzar, deja una idea,
Y un dia ver esa hada vaporosa,
Lanzando su envoltura misteriosa,
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A la vida surgir cual Galatea?

¡Vos sabeis.....
—Se muy poco;

Y este poco qne se.... es que sois un loco.

—Tal vez tengais razon; mas mi locura

Es la llama creadora al par que amante

Que en las obras fulgura

alienta en Rafael, Petrarca y Dante.

Por ella genios fueron,

Por ella eterna fama consiguieron,

Y ella en mí....
—¡Tambien arde?

—Tambien, marquesa; más, hasta hoy, cobarde

El lábio no acertaba

gritar con amor vuestra conquista,

Diciendoos.....
—Lo que yo me sospechaba;

Que al fin sois hombre con disfraz de artista.

Y alzándose al instante

Con aire grave pero no enojada,

Lanzó sobre el amante

Una larga mirada
De compasion y de desden mezclada,

"Yo nunca os podre amar—dijo la diosa;

Yo nunca me he abrasado en ese fuego;

Olvichicime, os lo ruego.
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Más apanas pasado un breve instante,

De nuevo allí delante

Llegó la Pompadour, diciendo ansiosa

"Pienso que aquí he dejado alguna cosa."

Y prorrumpió el amante:

"Lo que aquí se ha dejado mi enemiga,

¿Fué acaso el corazon?
fua mi

4.6	 cAR.NBr DE ENSAYOS.

— i Imposible!
—1Palabra pretenciosa!

Imposible, no hay cosa

Que á quien quiera lo sea

Y es fuerza que qucrais; por que yo os juro,
Que soy, para el amor, de mármol puro;
Ya lo dijisteis vos: soy Galatea.

Amor, si alguno tengo, es mi deseo;
Mi amante, soy yo misma;
Mi palabra es la única que creo;
Y si en el arte mi aficion se abisma,
Es por que ese Proceo,

Con formas mil y halagador cuidado,
Siguiendo los cambiantes de mi gusto,
Rodeamc de un aire embalsamado
Y oscurece del tiempo el ceño adusto.

Y ahora, buen Coustou, sed mis discreto;
Si Cupido os acosa, echadlo fuera,
Que yo no he de volver, os lo prometo.
Adios.—JnTanina? cl chal, que el rey me espera."

Sali6se sonriendo,
Mientras Coustou la contempló penando;
Y el pia de barro de la diosa viendo
Y unos versos de Milton recordando,
Quedóse repitiendo:

¡My only hope is to forguet! (*) "¡Entiendo!"

(.) mi Onica esperanza es olvidar.
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La seduccion era su vida entera;

Con la arruga primera

La Pompadour cayó en la sepultura,

Y allí tanta grandeza

Fué á cubrir con ceniza la cabeza

Seguia el triste carro por las calles

Del alegre Versalles,

Y el Rey que á una ventana Sc asomaba

Al tiempo que pasaba

La muerta favorita,

Dejando ver irónica risita

Dijo, mirando al cielo crudo y frio,

Que estendía dóquier manto sombrio:
—"IMal viaje vá á tener hoy la marquesa!"

IY aquel viaje era el viaje de la huesa!

48	 CARNET DE ENSAYOS.

VI.

CONCLUSION.

L

A aurora una mañana

Al primer rayo de su luz incierta,

Penetraba en Versalles muy ufana;

Mas, cruzando una puerta,

Asustada miró a la cortesana

Que en medio de su alcoba estaba muerta.

Los medicos buscaron

La causa de su mal, y no la hallaron;

Devanábanse cl seso

Viendo que así moria un cuerpo ileso,

Sólo atacado de una fiebre lenta,
Que sus huesos royó como una oruga;
Más, de alguno se cuenta,

Que al ver la Facultad puesta en tal brete,

Dijo que ella murió... . del colorete

Con que cubrió su primeriza arruga.

No se si fue este cl mal, más bien pudiera.

Su fuerza, residia en su hermosura;
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